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Actualidades 
P a r a García Alix 

De baena fó ha pensado el Ayuntamiento 
(le Murcia, solicitar do García Alix la crea­
ción de una Universidad en esta capital. 

Esta petición ha de tropezar con dificulta­
des que pueden ser insuperables. 

La opinión pública está algo pronunciada 
contra las llamadas carreras de facultad; uay 
muchos abogados y módicos y humanistas 
con título; licenciados, que después de consu­
mir tiempo y dinero en sus carreras, no en­
cuentran colocación y tienen que recurrir 
al presupuesto, á la política y á los cargos 
públicos. 

Fa l tan buenos agricultores, mecánicos, 
electricistas y maestros en oficios de necesi­
dad social, por que en este punto la enseñan­
za pilblica ha sido poco práctica. 

E l pensamiento del Ministro de Inst ruc­
ción piíblica, ha de ir por los n>ievos rumbos, 
y cuando todo el mundo pide la supresión de 
universidades para orear escuelas de artes 
y oficios y de agricul tura, no es presumi­
ble que pueda tener éxito el pensamiento 
de establecer en Murcia el centro docenta 
que ha acordado solicitar el Exorno. A y u n ­
tamiento. 

E l Sr. García Alix, de cuyo buen de^eo 
para Murcia nadie puede dudar, hará cuan­
to pueda y sea pertinente y oportuno en fa­
vor de la enseñanza murciana, cuyas necesi­
dades y conveniencias conoce y estudia por 
deber de su elevado cargo y por su notorio 
cariño al pais en donde nació. 

EL e m Y Li FAMíLli 
Sr. D. J u a n Antonio Perea. 

Mi querido amigo: Deseo felicitarle por 
haber triunfado de la grave enfermedad que 
le puso en trance de muerte y que tanto nos 
preocupó á süsmuchoá y buenos amigos. 

Cada cual expresa sus afectos y felicita­
ciones como puede; no es de extrañar que un 
periodista lo haga con un artículo. 

Para lucimiento de una pluma brillante, 
pocos asuutos hay tan adecuados cortto la fe­
licitación al amigo vivo, después de reco­
brar su salud, puesta en inminente peligro; 
yo no sabré hacerlo con el éxito á que se 
presta una materia tan rica en color l i tera­
rio, pero soy hombre resignado y modesto 
que me conformo con todo; hasta con que 
me supongan periodista y escritor, sin serlo 
en la realidad. 

Las dolorosas peripecias d« su enfermedad 
y el interés con que la he seguido paso á pa­
so, presentaron ante mi contemplación un 
cuadro vivo y palpitante de lo que son el ho­
gar y la familia; y como en estas escenas con­
movedoras, tiernas y humanas hay siempre 
fuste periodístico, y los del oficio no perde­
mos ocasión, decídeme á escribir este art ícu­
lo, enalteciendo el hogar amoroso que tiene 
el tibio y agradable calor del nido, y la fa­
milia santa que liga con vínculos de sangre 
las propias entrañas. 

Calcule V. con que legítimo placer traza­
ré estas líneas dedicadas al amigo restable­
cido y sano, pensando en que, sin la miseri­
cordia divina, hubiera quizás tenido que es­
cribirlas para el amigo muerto. 

Es este, pues, mi artículo de enhorabuena 
y plácemeD, en vez de otro necrológico y 
triste. 

FigiiircBe V., amigo J u a n Antonio, que un 
joven de 25 años, con la carrera terminada y 
ejercida; un joven de porvenir, apasionada­
mente querido de su familia y el mayor de 
los hermanos; esperanza del padre, ilusión le­
gít ima de la que lo llevó en sus entrañas, y 
orgullo de los suyos; figúrese V. que este jo­
ven cae enfermo y la fiebre lenta y voraz lo 
aniquila un día y otro día, y un mes y otro 
mes y se acortan los plazos de la resistencia; 
y en las negruras de las noches de insomnio 
se vé cerca la guadaña que se aproxima á 
cortar el hilo de una existencia amadn; figú­
rese V.—repito—que cuadros de infinita tris­
teza, desde el día 8 de Enero último en que 
V. cayó enfermo, hasta hace poco, que con 
los aires puros del campo, recobró V. la salud 
perdida. 

Estoy m u y conforme con tni ignorancia 
en cosas de medicina y en desconocerlas seña­
les de los trenes cuando hay peligro; así nose 
puede saber cuando se aproxima el terrible 
momento de separarse de los seres queridos. 

No crea, por tanto, que voy á decirle co­
sas de diagnóstico, pronóstico y tratamiento. 

Yo creo que la calentura es algo así que se 
hace visible como la vela encendida: esta se 
consume quemando las grasas como la fiebre 
quema las de su victima; y cuando ya no hay 
cera, llegan los últimos destellos y se apa­
gan la vela y la vida para siempre. 

Poca cera quedaba á Vd., amigo J u a n An­

tonio, de&puéi de cinco mese- de calentura 
y 386 baños: la luz de su vida, ha estado cerca 
de la palmatoria. 

Postrado en aquella cama del sufrimiento, 
ignora Vd. muchos detalles que yo presen­
cié. 

Los termómetros jio estaban ociosos un 
momento. 

Oada dos lioras le tomaban la temperatura 
con aquellas herramientas, que parecen agu­
dos puñales, porque la casi invisible columna 
termométrica, cueudo sube se clava en el 
corazón de la familia. 

Su papá apuntaba los grados: 38 y 8, 39 y 
5, 40 y 2, haciendo con cifras la gráfica del 
calor y de los dolores, pues cuando pasaba 
la fiebre de ios 39, había angustias y aflicción 
en todos. 

Parece mentira que el tenue movimiento 
de aquel hilo de mercurio, influyera tanto 
en las tristezas y alegrías de su casa. 

Los amigos oo teníamos que mirar la apun • 
tación fatídica, para saber la intensidad de la 
fiebre. Bastaba ver los ojos de su buena ma­
dre, para averiguarlo; las lágrimas indica­
ban con tanta precisión como el termómetro 
la elevación de la fiebre. 

¿Quiere V. saber lo que veíamos los ami­
gos en aquel saloncito próximo á su alcoba? 

Cuando marcaba el termómetro los 40 
grados, llanto, suspiros y i-ezos en su ma­
dre y en sus hermanas y cuando bajaba un 
poco la temperatura, vislumbres de grata 
espeíanza. 

Había relevos entre la familia para cui­
dar de V., como en la plaza fuerte asediada 
por formidable enemigo: á las nueve, cucha-
rada> á las diez caldo, á las once baño, á las 
doce cucharada; á la una champagne. A to­
das horas había que cumplir un precepto: 
ya sabe V. que la cucharada era de cognac 
y á este le atribulamos las vivas protestas 
de V. y las vocea enérgicas que daba cada 
vez que reloj en mano, le sumergían en el 
baño. Embriaguez y"escándalo. 

Su padre on aquella constante aflicción, 
tenia que dar y daba pruebas de fortaleza. 
Como jefe de la familia no podia vacilar ni 
desfallecer.—Aquí no se lloi'a—decia á sus 
hijas cuando estas sollozaban á medida que 
subia la columna termométrica. 

Sin embargo—y esto quédese entro noso­
tros—yo le sorprendí más de una vez, algu­
na lágrima, que al caer furtivamente decía 
con lenguaje mudo: aquí hay un agudísimo 
dolor. 

Recuerdo que toda la familia le ocultaba 
la temperatura cuando esta era muy alta; 
nadie tenia permiso para pasar de 39 cuando 
V. preguntaba por losi grados, que por cier­
to lo hacia muy á menudo y con sagacidad, 
recibiendo indagatorias á sus hermanas, ce­
lebrando careos entre ellas y hasta pidiendo 
la inspección ocular de los termómetros. 

En aquellas escenas tan tiei*nas y conmo­
vedoras de un hogar afligido, observaba yo 
lo que vale la familia en todos los trances; 
para gozar de laí alegrías y para sufrir los 
dolores. 

Allí todo era cariño puro y desinteresado, 
afecto hondo y sincero, deseos vehementísi­
mos de [Jsalvar la |vida de V. sin regateo de 
sacrificios, amor dulce y santo que llega al 
lecho del enfermo como consuelo de Dios 
misericordioso. Todos los corazones estaban 
oprimidos, to los los semblantes t en ían las 
huellas visibles do la tristeza; hasta Afartini-
co, que es tan revoltoso, hablaba en voz ba­
ja cuando se aproximaba á la alcoba de us­
ted; sin darse cuenta rendía también el t r i ­
buto que puede dar un niño á la desgracia: 
hablar poco y en voz baja. 

¡Cuanto sufrirán los enfermos que no tie­
nen hogar ni familia! 

Dios todo lo puede. 
Aquellas tristezas indecibles, se han t ro­

cado en alegría y contento. 
Ha recobrado Vd. la salud y su padre se 

ha rejuvenecido; su madre se ha transfigu­
rado, resplandeciendo en su semblante una 
dicha inefable después de horribles sufri­
mientos; sus hermanas ya no lloran, sonríen: 
aunque no han variado en su belleza; guapas 
eran y guapas siguen. Yo jue tengo canas, 
puedo decirlo en público sin otro móvil que 
el de pregonar la verdad; porque la belleza 
que ha entristecido el infortunio, belleza es 
lo misma que cuando deslumhra con los es­
plendores de la felicidad. 

Y ya 08 hora de terminar estas líneas. Go­
zando V. de la salud, recordará las noches 
amargas ó interminables de la fiebre y del 
dolor; y seguramente, el duro trance por que 
V. ha pasado, afirmará más y más en su co­
razón el amor á Dios que tanto le ha favore­
cido, al hogar en donde es príncipe de Astu­
rias y á la familia que tanto le ama. 

Suyo affmo., 

G . B . 

DE TORREVIEJA 
De veraneo 

Comienza ¿ notarse la animación en esta 
deliciosa playa. 

Son ya varias las familias de Murcia y 
Orihuela que han establecido en esta aus rea­
les para durante el verano, y son muchas 

también las que han anunciado su próxima 
llegada. 

Una do las que se encuentran ya en esta es 
la del Sr. Marqués de Villalba que está dis­
puesto á permanecer aquí hasta fines de 
Agosto, asi como también la del banquero 
D. Juan López Gil, que llegó ayer. 

La comisión de fiestas no descuida ni un 
Momento su cometido, antes al contrario, 
discurre mil medios de proporcionar distrac­
ción á la colonia veraniega. 

Ultimado ya el programa del certamen 
musical, está al presente ocupándose del de 
las regatas en la bahía, con eí fin de que to­
men parte en las mismas la mayoría de los 
botes de esta matrícula. 

La empresa de Alicante que ha tomado on 
arriendo la plaza de toros de esta villa tiene 
dispuestas dos corridas para los días 25 y 29 
de los corrientes. 

En cada una de estas se picarán, banderi­
llearán y matarán tres toretes do la acredita­
da ganadería de D. Eulogio Oñoro, del Col­
menar, por el arrojado y aplaudido espada 
Ju l io Martínez (á) «Templaito». de Cartage-
n», y su cuadrilla, y se correrán y banderi­
llearán tan solo, siendo después retirados al 
corral, otros tres de la misma ganadería. 

Con el fin de que el público disfrute de co­
modidad en Is plaza, se están haciendo re­
paraciones de importancia en la misma, es­
pecialmente en los tendidos, á los que se dá 
mayor amplitud. 

Para el 15 se anuncia la llegada de la Com­
pañía de zarzuela que ha de ac tuaren el tea­
tro recientemente decorado de nuevo. 

Tan pronto como aparezca ]& lista de la 
compañía, tendré el gusto de comunicarlo á 
los lectores de LAS PKOVINCIAS. 

Entre los establecimientos de baños flo­
tantes que en el presente año han introduci­
do méjol-as de importancia par§ comodidad y 
recreo del piiblico, merece citarse en primer 
lugar el de Vista Alegrt. 

El dueño de este acreditado balneario, el 
tan conocido Ángel Bru, que tantas simpa» 
tías cuenta en la colonia veraniega, deseoso 
de corresponder en lo posible al favor que 
ésta le dispensa, no ha vacilado en hacer gas-
toe do consideración, transformando su esta­
blecimiento flotante en sí por co»íp!^l9», ¡Sa­
jándolo en tan buenas condiciones como los 
primeros y mejores que se encuentran en las 
playas de Valencia, Alicante, Cartagena, 
etcétera, etc. 

La distribución del balneario, cambiada en 
absoluto, ofrece 40 espaciosos cuartos para 
baños, en los que en cada uno después del de­
corado nuevo, escalera, bien dispuestos para 
qué el bañista pueda acomodarse á su capri­
cho, ha j ' su mesa tocador flamante, y toda la 
ropa para el servicio es nueva. 

De desear es que los esfuerzos y sacrificios 
de Ángel se vean recompensados por la asis­
tencia del público, especialmente por los 
concurrentes de años anteriores, de h) que 
este no duda, ya que sabido es que entre 
muchas familias de las que concurren á To-
rrevieja goza merecidas simpatías Ángel por 
lo atento y dofei'ente, y Policarpo, su herma­
no, encargado del servicio del balneario, 
por lo complaciente y servicial. 

"COSCAS" 
La cuestión de la China.—Ban­

quete á un ministro.—Fresco. 
Los periódicos publican detalles do la 

cuestión de la China y aunque no sea más 
que por mera curiosidad todos leemos las no­
ticias del celeste imperio, que, á juzgar por 
lo que dicen, no tiene nada de celeste ni 
muchísimo menos. 

El príncipe Tuan ha declarado guerra á 
muerte á los europeos que en la China resi­
den, y al paso que van las cosas, de seguro 
que no deja á ninguno con cabeza. 

Las grandes potencias han puesto mano en 
el asunto y aunque elhis digan lo contrario 
sienten un poco de miedo ante la terrible 
anarquía que ensangrienta las calles de Pe­
kín. 

Todo se les va en formar planes y en tan­
tear el terreno y mientras que ellas deciden 
lo que han de hacer, los partidarios de Tuan 
campan por su respeto, cometiendo las ma­
yores atrocidades. 

La cuestión de la China está llamada in­
dudablemente á dar mucho juego, cuyo re­
sultado no se puede ver por ahora. 

Esperemos los acontecimientos. 
A mí, verdaderamente, me tiene sin cui­

dado cuanto por allá ocurra; ¿pero les pare­
cería á tstedes bien que hablando todo el 
mundo de esa cuestión permaneciera yo ca­
llado? 

Antes dejaría de ser periodista, y eso no 
ha entrado en mis propósitos por ahora. 

Los coHcejales del Ayuntamiento de Ma­
drid han obsequiado con un b a n q u e t e a su 
ex-presidente el nuevo ministro de Hacien­
da, con motivo de su elevación á este impor­
tante cargo. 

Ha habido, como es natural , entusiastas 
brindis, habiendo sido muy aplaudido el del 
sucesor del gran Villaverde. 

No me parece mal lo del banquete y lo de 
los brindis, porque un momento de expansión 
es muy conveniente de vez en cuando. 

Ahora lo que falta es que el nuevo minis­
tro desempeñe las funciones de su elevado 
cargo con el acierto que el país reclama, para 
hacerse digno do un banquete nacional y de 
los aplausos de todos. 

Indudablemente con eso soñará el.señor 
Allende; pero no basta que sueñe, sino que 
vea x'ealizados sus sueños. 

La nación sería la primera en alegrarse. 

El tiempo es de lo mas variable que se co­
noce y como esto todo «1 mundo lo a&bo r*o 
necesito esforzarme para demostrarlo. 

Después de unos días de calor extraordina­
rio ha descendido tanto la temperatura, que 
anoche hacia un fresco impropio de la esta­
ción presente. 

Tanto es aeí, que la gentn que descabeza 
el primer sueño en los balcones y en las 
puertas de las casag, se retiró al interior de 
estas mucho antes de las doce. 

Con tal informalidad del tiempo no sabe 
uno que trajo ponerle, si el de hilo ó el de 

Lo cual es una verdadera confusión. 
Pero como hemos nacido para padecer, no 

tenemos más remedio que conformarnos con 
lo que venga 

Paciencia, pues, y adelante con los faroles. 
HEKNAN G I L . 

REVISTA MINERA 
MERCADOS 

Desplegamos el telegrama de los últimos 
precios del mercado de metales, casi en la 
seguridad de que nos íbamoB h encontrur en 
él un eslado de depresión (;orreHpoad¡#Bt« al 
que están experimentandq^los valores públi­
cos en todas las Bolsas de Europa, al parecer 
justificadamente, dado el mal cariz que pre­
sentan las cosas de China. '!N'd es lo malo que 
las potencias europeas tengan que emprender 
una guerra en un pais tan poblado y lejano, 
sino que son mucho más temibles aún las 
consecuencias de un desacuerdo entre ellas, 
por las varias causas en que puede originarse. 

Nuestra presunción respecto a l a influencia 
qo^ la situación política podía ejercer en el 
mercado de metales, no ha salido cierta, 
puestos precios se mantienen con una firme­
za increíble, no sólo por las razones políticas 
que pudieran influir, sino también porque 
esta firmeza se encuentra en marcado des­
acuerdo con las noticias quo vienen de los Es­
tados Unidos, especialmente en el morcado 
siderúrgico. Los órganos de la industria en 
aquel país aseguran que las existencias cre­
cen y que la demanda está floja. Esto debía 
influir en el morcado inglés y belga, cuando 
menocí, adonde puede ir el l ingote americano 
sin derechos de importación. Aun cuando 
esto sería lo natural , no ha sucedido así, los 
precios ingleses acusan bastante firmeza, aun 
en los warrants; pero muy especialmente en 
el l ingote de hematites, del cual hay una 
verdadera escasez, que se traduce por precios 
mucho más altos do los cotizados tan luego 
se trata de partidas disponibles ó compromi­
sos de entregas á corta fecha. 

Señalamos con gusto hoy otra pequeña 
subida en el jíZomo, quo con la anterior, más 
una mejora de cambio, es una nueva venta­
ja, no despreciable, para los productores es­
pañoles.La minería y la metalurgia del mun­
do en general se encuentran bastante influi­
das en este momento en sus precios por un 
elemento que en otros tiempos ha contribuí-
do no poco á darle impulso por haber obra­
do de un modo contrarío á aquel que los 
afecta ahora. 

PRECIOS CORRIENTES ESPAÑOLES 
Minerales 

iíVíirro.—Bilbao. Campanil sup. á bordo, 
11^9 á 13 chelín; Rubio superior, 9|6 á 10[6. 
Cartagena magnesífero, IB por "[„ f. á b. , 18 
pesetas; secos, 50 por 100, 12. 

PZowo.—Linai-es sulfures con 78 por 100, 
14'50 pesetas; alcohol de hoja: 40 kg. , 19'50; 
carbonates del 50 por 100, 8. 

Zinc.—Almería. Calaminas, por 51 kilos, 
©1 30 por 100, (unidad de más, 0'25), 2'55 
pesetas; Cartagena. Blendas, 64 kilos, el 30 
por 100, (unidad de más, 0=25), 2. 

Metales 
Plomo.—Cartagena, quintal de 46 kilo­

gramos, 23 pesetas. 
Plata.—Cartagena, onza, 3'55 id. 
Hierros.—Lingote en Bilbao, fundición, 

T, 146pesetas; para pudelar, 142 id. 

MADRID AL DÍA 
Pongo en conocimiento de los que no lo 

sepan, que disfrutamos en Madrid, hace unos 
días, de excelente temperatura. 

No es este el verano pegajoso, insoporta­
ble, que nos hace soplar á todo ruedo y su­
dar gota á gota y aun chorro á chorro como 
el grifo de una fuente. Es un verano delicio­
so, que tiene rachas de viento otoñal, ratos 
de brisa de marina, noches y mañanas frescas 
como las de Septiembre. 

Naturalmente quo esto tiene su compen­
sación y la compensación del fresco de Ju l io 

son los catarros de mal carácter y las pulmo­
nías infecciosas que están evitando, á no po­
cos, el viaje canicular y obligándoles á em­
prender a^uel del que nunca se vuelve, el 
eterno viaje del otro lado de la vida... 

Pero hay además otro inconveniente qua 
trae desazonadas á las familias cursis que 
viven sometidas al imperio de la moda. Per-
manecei en Madrid el dia 10 de Jul io , no 
haber salido para San Sebastian 6 par» 
Biarritz, ó para Santander, ó pai-a Cierapo-
zuelos sería una falta imperdonable. Este 
frasco de ahora es un fresco grandemente 
inoportuno; por que de no irse de medio ip -
viorno, ó de primavera, con trajes grises, arro-
paditos, es preciso aguantar aquí; y aguan­
tar aquí estando á tales alturas el almana­
que os aun peor que desequilibrar la atmós­
fera con el estrépito del estornudo. 

Si; porque no hay en realidad en estos 
tiempos tiranía comparable á la de la moda. 
Ella impone no solo sus gustos, sino hasta 
sus caprichos. 

No es ya la moda del vestido, del sombre­
ro, del zapato, de la enagua, de la media y 
hasta de la camisa. Es la moda imponiendo 
costumbres, hábitos, prácticas, enseñanzas, 
devociones, pietismos ó desenvolturas en to­
dos los órdenes y en todas las esíeraa de la 
sociedad. ¿Querrán ustedes creer quo, por te­
ner, tenemos en Madrid hasta santo de mo­
da? Pues créanlo ustedes, porque es vwdad; 
el santo chic, el smart, el modernista, el que 
ahora parece más inf lajente en la corte t»-
lestial es.... San Expedito, abogiwio especial 
de las cosas urgentes y favorecedor de su 
pronta resolución. Y ¡i qué extremos de r i ­
diculez han llegado los devotos del santo! No 
hace mucho salió á luz el primer aúmero de 
una revista de estas expeditipan con el espe­
cial empeño de fomentar la Religión, el Ar­
te y la Li tera tura en las clases aristocráti­
cas, que, dicho sea de paso y salvadas todas 
las excepciones, son lo más corrompido y 
dañoso de la sociedad española. 

Pues bien: entre los grabados que apuse-
cían 311 ese número, me chocó este original 
grabado, quo ocupaba toda una plana de la 
nueva revista: una orla formada con señori­
tas, señoras y caballeros, todos en busto, y 
los bustos de algunas de aquellas, como ya 
entrábamos en el verano, algo aligeraditosde 
ropa, 'casi rodeando la bendita imagen de 
San Expedito y el retrato, no sé si bendito 
también, del orador sagrado. ¿Por qué ha to­
mado tan extraordinaiios vuelos esta devo­
ción? ¿Por qué así, tan de repente, han pues­
to el corazón y el alma esas piadosas señoras 
y esos religiosos caballeros en Santo que 
permanecía casi ignorado, ocupando su sitio 
y nada más en los calendarios? Pues la moáa 
nos Jo explica; además de que nos lo espl i t»-
ria sobradamente lo inclinados que todos so­
mos, actualmente, á lo expedito, á lo libre y 
desembarazado. 

Esta de\ oción está en auge en Francia y 
ea Alemania, tiene sabor extranjero, y sien­
do así resulta extraordinariamente agrada­
ble para el paladar de esas clases aristocráti­
cas... 

¡Y qué de cosas se le pedirán á San Ex­
pedito! Pero de fijo que e^Santo liará la ma­
yor parte de las veces oídos de mercader, 
porque no serán pocos los que rogarán quo 
interponga su influencia en sus negocios ur­
gentes... De seguro que Sánchez de Toca, á 
quien urge ser ministro, se habrá dado su 
vueltecita por la iglesia de San José, pero el 
Santo, el Santo no ha dispuesto del corazón 
de Silvela y Silvela le ha dejado con un pal­
mo de narices... 

P E Ñ A P L O R . 
Madrid 9-7-900. 

Junta de la Exposición 
La sesión de anoche 

Anoche celebró una importante sesión la 
J u n t a general de la Exposición. 

Dio en ella cuenta el Sr, D. Eladio Nolla 
de tres soluciones que proponía para dejar 
liquidadas y solventadas las cuentas de la 
Exposición. 

Las soluciones propuestas por el Sr. Nolla, 
son fruto de un estudio detenido y de una 
competencia poco común en estas materias, 
por lo que el Sr. Nolla fué m u y felicitado y 
justamente aplaudido. 

De las tres soluciones, que son buenas, se 
aceptó la mejor; la que coaduce á que todos 
los edificios y pabellones queden de propie­
dad del Ayuntamiento, á fin de que este los 
administre y disfrute en la forma que lo ten­
ga por conveniente, pues sería una lástima 
que por siete ú ocho mil pesetas que se pue­
dan utilizar, se demolieran edificios que va­
len más de 70.000 y que puede aprovechar 
la municipalidad para diversos fines útiles y 
convenientes. 

En su v i r tud se tomaron loa siguientes 
acuerdos: 

U n voto de gracias al 8r. Nolki por el ex­
celente servicio que ha prestado á Murcia y 
á la Exposición. 

Que el Sr. Alcalde, cite á los jefes de Im 
partidos políticos para consultarles sobre la 
solución encaminada á que el Ayuntamien­
to sea dueño délos pabellones, á fin de que 
el acuerdo sea obra de todos y quede sanoio-


